
La ventana se ha
abierto, ante la mi-
rada de los asistentes
y cuantos a través de
sus hermanas vir-
tuales hemos podido
contemplar de nuevo
el sereno rostro de
nuestra patrona. La
Virgen de los De-
samparados tras su
restauración ha vuelto
a ser entronizada en

el camarín de la Basílica, en una ceremonia
presidida por el Sr. Arzobispo. En la misma
semana  el prelado clausuró las jornadas
formativas sobre la teología de la caridad
en el Colegio Santo Tomás de Villanueva;
en la Catedral y la capilla del Palacio
Arzobispal celebró la misa del miércoles de
ceniza; en la parroquia de Canals participó
del encuentro sacerdotal del arciprestazgo
23 “Mare de Déu de la Seu” y en la Basílica
en la vigilia de oración con los jóvenes del
arciprestazgo 8 “S. Roque” de Valencia.

Acercarse al hombre herido para
devolverle la belleza original es la misión
de Cáritas a través de acciones y proyectos,
mostrados en la ya tradicional “penja”.
Misión para la que también se forman el
grupo de seminaristas quienes en una
ceremonia presidida por el obispo emérito
de Mondoñedo-El Ferrol,  D. José Gea
celebraron el Rito de Admisión: David Alís
Alcañiz, de Buñol; José Gómez Marín, de
Torrent; Juan Honorio Huguet Gil, de
Llutxent; y Carlos Dutor Juan, Jesús García
Hernández, Juan de Ribera Pérez Die y
Vicente Sarrió Gumbau, de Valencia. Por
otra parte el Seminario Menor acogió una
convivencia del “Grupo Samuel” organizada
por el Centro de Orientación Vocacional,
en la que partici-paron chicos y chicas de
11 a 17 años.

Acercar los niños a Cristo, desde una
solida formación es lo que pretenden los
encuentros de catequistas organizados por
el Arzobispado, los cuales concluyeron el
sábado 25 en el Seminario de Moncada.
También desde la Vicaria de Evange-lización
han proseguido las charlas dirigidas a los
abuelos y a los padres.

Con la mirada abandonada en la Virgen
de los Desamparados recordamos a Pablo
Sopena, sacerdote de Valencia quien a los
38 años ha partido hacia la Casa del Padre,
tras haberle servido como párroco en
Sinarcas, Casas de Utiel, Gata de Gorgos y
vicario de Santa Teresa de Jesús Jornet y
San Gabriel Arcángel (Valencia).

“Su rostro resplandecía como el sol”
Mateo 17, 1-9

El Domingo pasado, Primer Domingo de Cuaresma,
hemos celebrado el Día del Seminario. Es un Día en que
como Arzobispo de Valencia os convoco a todos los
cristianos y a todos los que creéis y sabéis que este mundo
solamente se sana con quien es médico de la totalidad del
ser humano, Jesucristo. Os convoco a rezar y ayudarme a sostener el Seminario, el lugar
donde se forman los sacerdotes de la Archidiócesis de Valencia. Gracias por vuestra ayuda
y por creer que la vocación sacerdotal es algo sublime, merecedor de toda la ayuda que
podamos dar. Ayudadme con vuestra generosidad a formarlos como hoy quiere la Iglesia.

“¡Atrévete a escuchar a Dios! ¡Atrévete a decir a Dios un Sí!”
Me vais a permitir que mi carta pastoral hoy se dirija a los adolescentes y jóvenes y a todos
los hombres: abrid todos los sentidos, el Señor sigue pasando por vuestras vidas, escuchad
y responded a su llamada. Es esencial que todos los hombres lleguen a experimentar la
certeza de que Dios nos ama, que no estamos solos, de que Dios nos acompaña con su
gracia, su amor y su misericordia. ¡Qué maravilla descubrir como Jesús elige el camino
de no separarse del amor de Dios, esta elección nos abrió a todos los hombres un camino
de esperanza, de alegría!

¡Atrévete a escuchar a Dios! ¡Atrévete a decir a Dios un “sí” cuando ha llegado a tu
corazón! No pongas 'peros' a la llamada de Dios. Quizá te hagas esta pregunta y es bueno
que te la hagas, ¿a dónde vamos si respondemos a la llamada del Señor? La descripción
más concisa de la misión sacerdotal, nos la ha dado el evangelista San Marcos. Dice así:
“Instituyó Doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar”(Mc 3, 14). Escucha
al Señor. Estoy seguro que el Señor entró por tu senda y te hizo oír su llamada para estar
con Él y como enviado para salir al encuentro de los hombres. Las dos cosas van juntas
y son inseparables: estar con Él y salir en búsqueda de los hombres, ya que solamente
quienes están con Él aprenden a conocerlo y pueden anunciarlo de verdad. ¿No recordáis
lo que le sucedió a Andrés cuando le dijo a su hermano Simón, “hemos encontrado al
Mesías”? Y sigue diciendo “y lo llevó a Jesús”(cf. Jn 1, 41-42). Normalmente por muchos
corazones pasa Nuestro Señor Jesucristo y nos hace oír “sígueme”. Aceptad este reto,
seguidlo, id tras sus huellas. Hay que comunicar con urgencia a los hombres de nuestro
tiempo la alegría del Evangelio y para ello hay que anunciarlo.

'Salir' al encuentro de los hombres, 'cambiar' el corazón de los hombres con la gracia
y la misericordia de Dios, 'abrir' las puertas de la nueva ciudad a todos los hombres que
ha sido inaugurada por Cristo, acometer los 'desafíos' que hoy nos pone nuestro mundo
y nuestra cultura con la fuerza de Dios que es más grande que la de los hombres, no
sucumbir a esas diversas 'tentaciones': de vivir sin espíritu misionero, de vivir siempre la
vida con la alegría de una respuesta al amor de Dios, de no reducir la entrega y el fervor
puesto que cuando se reduce nos hace caer en el pesimismo y en la queja, buscar siempre
la gloria del Señor. A esto os invito.

“Hay que comunicar con urgencia a los hombres
de nuestro tiempo la alegría del Evangelio”

Esta tierra en la que vivimos, en todas las latitudes de la misma, necesita que se proclame,
testimonie y anuncie la misericordia de Dios que se ha revelado en Jesucristo.  Son
necesarios hombres que configurados con Jesucristo, acerquen al corazón de este mundo
y de todos los hombres al Buen Pastor, que tengan su mirada, su cercanía, su identidad,
realicen su misión, vivan en una comunión total con Él. ¡Qué bella es esa oración romana
vinculada al texto del libro de la Sabiduría que dice: “Tú, Dios, muestras tu omnipotencia
en el perdón y en la misericordia”. Y es que la cumbre del poder de Dios es la misericordia,
el perdón. ¡Atrévete a regalar la alegría del Evangelio!
      Con gran afecto, os bendice
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¡Atrévete a vivir en la alegría
de anunciar el Evangelio!

 José Andrés Boix



Ermitas en nuestra tierra
José Andrés BoixVirgen de los Desamparados en Gilet

En el mensaje para la Cuaresma, el Papa Francisco nos escribe,
proponiéndonos “algunas reflexiones, a fin de que os sirvan  para
el camino personal y comunitario de conversión. Comienzo
recordando las palabras de san Pablo: “Pues conocéis la gracia de
nuestro señor Jesucristo, el cual siendo rico, se hizo pobre por
vosotros, para enriqueceros con su pobreza (2 Cor 8,9).

¿Qué nos dicen hoy a nosotros la invitación a la pobreza, a una
vida pobre en sentido evangélico? Ante todo, nos dicen  cuál es el
estilo de Dios. Dios no se revela mediante el poder y la riqueza del
mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza: “Siendo rico, se
hizo pobre por vosotros…” Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al
Padre en poder y gloria, se hizo pobre; descendió en medio de
nosotros; se desnudó, se “vació”, para ser en todo semejante a
nosotros (cf. Flp 2,7; Heb 4,15). ¡Qué gran misterio la encarnación
de Dios! La razón de todo  esto es el amor divino, un amor que es
gracia, generosidad, deseo de proximidad, y que no duda en darse
y sacrificarse por las criaturas a las que ama. El amor nos hace
semejantes, crea igualdad, derriba los muros y las distancias.

    Dios hizo esto con nosotros. Jesús, en efecto, “trabajó con
manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con
voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la
Virgen María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo
semejante a nosotros, excepto en el pecado.

A los pies  de la Sierra Calderona el alma halla la
paz y el silencio, acompañada por la comunidad de
hermanos menores. En el interior del Monasterio,
dejando atrás la hospedería y bordeando el noviciado,
el huerto y la alberca, el ejercitante contempla la ermita,
custodiada por dos cipreses.

De ella escribió en el libro “Sant Espirit” el religioso
franciscano fray José M. Barrachina Lapiedra: su origen
se remonta a finales del siglo XVII cuando se construyó
la Ermita de N.S. de la Luz, cuya imagen fue colocada
en 1712. Derribada posteriormente se levantó bajo la
dirección de fray Maseo Company el pequeño edificio
de estilo gótico, cuya techumbre fue destruida durante
la guerra de 1936 y restaurada en 1952, entronizando en  el altar la
Virgen de los Desamparados, acompañada por las imágenes de Santa
Filomena, san Juan Bosco y el Niño Jesús del Huerto, a quien, según
contaba un hermano, el día 28 de agosto, los religiosos le ofrecían
las primicias del huerto.  Estas imágenes fueron retiradas en 1995
y suplicas con “una atrevida pintura de fray Alfredo Colás”.

“La fachada esbelta, formada por un aparejo a
soga y tizón de ladrillos rojos con puntas resaltadas
pintadas de blanco, se apoya sobre un zócalo de
sillares. Dos contrafuertes de piedra, en las esquinas,
rompen la cornisa y terminan en aguja. Sobre la puerta
hay una archivolta de piedra blanca y un rosetón
calado. en el frontón se alza un pequeño campanario
formado por cuatro ojivas y un tejadillo agudo de
chapitel coronado por una cruz de hierro calado”
(Luis B. Garin).

Lectura:  Génesis 28, 10-19
Oración: Padre.  Aquí me t ienes.  En el

silencio de este lugar, oro. “Ciudad de la luz”
llamó Jacob al lugar donde vio una escalera que unía el cielo
y la t ierra,  con los ángeles subiendo y bajando.  Así
experimento este lugar. En lo alto del monasterio, uniendo
mi corazón con el tuyo. Señor como Francisco te canto y
siento que Tú estás tan dentro de mí que contigo puedo
ascender a las altas cumbres del Evangelio.

Santo Toribio de Mogrovejo,
arzobispo de Lima, en el siglo
XVI, a él  se debe en gran parte
l a  r á p i d a  y  p r o f u n d a
cristianización de la América
española,  el éxito de su
apostolado, el florecimiento de
sus maravillosas “doctrinas” de
indios, la exuberancia del clero
y de catequistas durante su
fecundo pontificado.

Siendo seglar en 1579 el rey
Felipe II captó la grandeza de
su vida cristiana y lo eligió para
arzobispo de la sede arzobispal
de Lima en el Perú. Su figura
supera todo elogio, practicó
todas las virtudes, siendo
modelo acabado de los obispos
y uno de los  máximos
misioneros de la historia de la
Iglesia.

No más llegar a su diócesis
 en 1581 empezó su gigantesca
visita pastoral. La mayor parte
de su pontificado transcurre  en

las doctrinas en contacto con los
indios y con sus párrocos. Su
gran amor fueron los indios y
los negros. Les predicaba, se
detenía con ellos en la calle, les
invitaba a la mesa, les trataba
con cariño paternal, les recibía
a cualquier hora.

Edificante fueron sus
relaciones  con el clero secular
y la veneración  hacia los
religiosos, su firmeza  y  su
sentido profundo de respeto
hacia la autoridad civil.

Santo Toribio fue un hombre
realmente excepcional. Su salud,
que sólo por milagro pudo
resistir la increíble austeridad
de vida y aquellos trabajos
interminables; su inteligencia
prócer, que se proyecta en la
claridad extraordinaria de todos
sus escritos; su estilo literario,
de impresionante majestad; su
propio dominio, aun en las
circunstancias más difíciles, le
e l e v a n  a  u n a  a l t u r a
inconmensurable.

Murió como correspondía a
un luchador. Llegó a Saña,  en
plena selva, medio muerto, para
consagrar los santos óleos  y allí
murió rodeado de sus indios
amados y los sacerdotes  que de
aquellos alrededores  habían
acudido. Era el Jueves Santo de
1606. Su cabildo catedral tomó
en serio su canonización.
Bea t i f icado  en  1679  y
canonizado en 1726. En el
concilio plenario de América

Cuaresma 2014: La pobreza de Jesús
 “Nos libera y nos enriquece (I)

Santo Toribio de Mogrovejo / 23 de marzo

 más información http://ermitasdeladiocesis.blogspot.com.es/



APOSTOLADO
DE LA ORACIÓN

MARZO 2014

General: Para que todas las culturas
respeten los derechos y la dignidad de la
mujer.

Misionera: Para que numerosos jóvenes
acojan la invitación del Señor a consagrar
sus vidas al anuncio del Evangelio.

Una pequeña historia

Hoja de ruta

Domingo, 16. SEGUNDO DOMINGO
DE CUARESMA. Morado. Misa. Credo. Gen
12, 1-4ª. Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22. Mt 17,
1-9. Santoral: Hilario y Tarciano. Eusebia.

Lunes, 17. Feria. Morado. Misa. Dan 9,
4b-10. Sal 78, 8. 9. 11 y 13. Lc 6, 36-38.
Santoral: Patricio.

Martes, 18. Feria. Morado. Misa. Is 1, 10.
16-20. Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23. Mt 23,
1-12. Santoral: Cirilo. Alejandro. Braulio.

M i é r c o l e s ,  1 9 .  S A N  J O S E ,
SOLEMNIDAD. ESPOSO DE LA VIRGEN
MARIA. Blanco. Misa. Gloria. Credo. 2Sm
7, 4-5ª. 12-14ª. 16. Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29.
Mt 1, 16. 18-21. Santoral: San José, esposo
de la Santísima Virgen María. Juan

Jueves, 20. Feria. Morado. Misa. Jer 17,
5-10. Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6. Lc 16, 19-31.
Santoral: Arquipo. Pablo Cirilo.

Viernes, 21. Feria. Morado. Misa. Gen 37,
3-4. 12-13ª. 17b-28. Sal 104, 16-17. 18-19.
20-21. Mt 21, 33-43. 45-46. Santoral: Serapion.

Sábado, 22. Feria. Morado. Misa. Miq 7,
14-15. 18-20. Sal 102, 1-3. 3-4. 9-10. 11-12.
Lc 15, 1-3. 11-32. Santoral: Calínico y Badilisa.

En fidelidad al ritmo de la naturaleza,
el árbol se desprende de sus hojas. El
desprendimiento es condición para seguir
a Jesús. Desprendidos de los apegos y
ligeros de equipaje para ir predicando de
pueblo en pueblo (Mc 6, 7-10). Un
desprendimiento, no sólo de los bienes,
sino de la propia reputación (Lc 6, 22-23)
e incluso del apego a la propia vida (Mc
8, 34-45).

Cuando por aquello de
buscar seguridades nos
apegamos a cosas, personas,
tiempos, costumbres y
lugares, los ciclos de la
naturaleza nos recuerdan
que no puede haber
t r a n s f o r m a c i ó n  s i n
desprendimiento.   El
evangelio nos dice que
solamente seremos libres
para amar cuando soltemos
lastre liberándonos de
nues t ros  apegos .  E l
problema no está en las
cosas, que en sí no son
malas, sino en nuestro apego
a ellas.

También el excesivo apego a las ideas
y creencias nos incapacita para acoger la
verdad. Confiar en Dios también es dejar
de estar agarrados con fuerza a Dios para
 descubrir que somos sostenidos por Dios
como un niño en brazos de sus padres. Es
la entrega y la confianza que vivió Jesús
y que se nos propone a nosotros. Esa “hoja
de ruta” es tarea para toda la vida.  Jesús,

Evangelizar

Reflexiones pastorales

Un grupo de ranas viajaba por el
bosque y, de repente, dos de ellas
cayeron en un hoyo profundo. Todas
las demás ranas se reunieron alrededor
del hoyo. Cuando vieron lo hondo que
era el agujero, empezaron a lamentarse
y a decir a las dos pobres ranas que
debían darse por muertas. Las dos
ranas no hicieron caso a los
comentarios de sus amigas y siguieron
tratando de salir fuera del hoyo con
todas sus fuerzas. Las ranas que
estaban arriba seguían insistiendo que
sus esfuerzos serían inútiles. Finalmente, una de las ranas se rindió
después de oír tantas veces que no había solución. Pasó el tiempo,
y se desplomó y murió. Sin embargo, la otra rana continuó saltando
tan fuerte como le era posible, sin desanimarse.

Una vez más, la multitud de ranas le
gritaba desde arriba y le hacía señas para
que dejara de sufrir y que simplemente
se dispusiera a morir, ya que no tenía
ningún sentido seguir luchando. Pero
aquella rana saltaba cada vez con más
ímpetu, hasta que finalmente dio un salto
enorme y logró salir del hoyo, ante la
sorpresa de todas. Cuando estuvo arriba,
las otras ranas se sintieron muy
avergonzadas e intentaron disculparse:
"Lo sentimos mucho, de verdad. ¿Cómo
has conseguido salir, a pesar de lo que

te gritábamos?". La rana les explicó que estaba un poco sorda, y
que en todo momento pensó que aquellos gritos eran de ánimo
para esforzarse más y salir del hoyo. Como se ve, muchas veces
la palabra tiene poder de vida y de muerte.

Palabras de aliento



DOMINGO II DE CUARESMA
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En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a
Santiago y a su, hermano Juan y se los llevó aparte a
una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, y su
rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se
volvieron blancos como la luz. Y se les aparecieron
Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces,
tomó la palabra y dijo a Jesús: - «Señor, ¡qué bien se
está aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra
para Moisés y otra para Elías.» Todavía estaba hablando

cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra,
y una voz desde la nube decía: - «Éste es mi Hijo, el
amado, mi predilecto. Escuchadlo.» Al oírlo, los
discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús
se acercó y, tocándolos, les dijo: -«Levantaos, no temáis.»
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús,
solo. Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó:
-«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del
hombre resucite de entre los muertos.»

La lluvia cae siempre a su capricho, pero solo los lugares que tienen cierta hondura y
suficiente firmeza pueden acogerla; al menos durante un tiempo, el suficiente para dar de beber
a personas y animales, para dar vida a ríos y vaguadas, para empapar la tierra y hacer crecer
en ella multitud de vegetales. Los charcos son como efímeros espejos, en ellos se proyecta el
cielo y los rostros que desean contemplarse.

La Transfiguración siempre
es un alto en el camino de la
Cuaresma que nos aporta oxígeno
y esperanza a nuestra vidaå
cristiana pues necesitamos
experiencias de belleza, de
luminosidad y de Dios. Sólo
desde la certeza de ese encuentro
podemos caminar en nuestra vida

desde la fe.
Pero no se trata sólo de

experiencias religiosas anónimas
o impersonales. Ya en el Tabor,
Jesús nos muestra su identidad
conversando con Moisés y con
Elías. Sin duda, esta actitud pone
de manifiesto que su vida se
entiende como acción liberadora,
del mismo modo que sucedió
tanto con Moisés sacando al
pueblo de Egipto, como con Elías
y su defensa profética de Dios
frente a los ídolos.

La verdadera naturaleza de
Jesús se nos revela en las palabras
que vienen de la nube. Jesús no
es sólo un liberador o un profeta,
sino que es el Hijo de Dios, y por
consiguiente recibe un amor de
predilección. Ante la persona de
Jesús, Dios nos propone una
actitud siempre necesaria pero
más, si cabe, en la Cuaresma: la
escucha. Sería bueno que en este
tiempo, bajar el volumen de tantos
ruidos y voces que llegan
cotidianamente a nosotros y subir
el volumen de la palabra de Jesús
para que resuene con fuerza en
nuestro corazón.

La experiencia del Tabor
supone para los discípulos un
momento de luz, pero tan fuerte
que  los  de ja  cegados  y
atemorizados. Sin embargo, la
presencia de Jesús y su palabra
les devuelve el equilibrio. Es
entonces cuando tienen que
interpretar y entender lo que ha
sucedido porque la vida continúa
en el seguimiento de Jesús,
convirtiéndose en una experiencia
personal e irremplazable. El
encuentro con Dios y el
descubrimiento de la identidad de
Jesús hemos de vivirlo cada uno
en primera persona, de modo que
no sirve el testimonio de otro. Por
eso, hemos de aprender vivir
todos nuestros acontecimientos,
los gozosos y los dolorosos, las
esperanzas y los fracasos, a la luz
del Señor resucitado. Avancemos

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu
tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te
mostrare. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré
famoso tu nombre, y será una bendición. Bendeciré a

los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan.
Con tu nombre se bendecirán todas las familias del
mundo.» Abrán marchó, como le había dicho el Señor.

R. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.

La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones
son leales; él ama la justicia y el derecho, y su
misericordia llena la tierra. R.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en
los que esperan en su misericordia, para librar sus vidas
de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R.

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio
y escudo. Que tu misericordia, Señor, venga sobre
nosotros, como lo esperamos de ti.

Querido hermano: Toma parte en los duros trabajos
del Evangelio, según la fuerza de Dios. Él nos salvó y
nos llamó a una vida santa, no por nuestros méritos,
sino porque, desde tiempo inmemorial, Dios dispuso

darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y ahora, esa
gracia se ha manifestado al aparecer nuestro Salvador
Jesucristo, que destruyó la muerte y sacó a la luz la vida
inmortal, por medio del Evangelio.
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22

PRIMERA  LECTURA - Génesis 12, 1-4a

SEGUNDA  LECTURA -  II Timoteo 1, 8b -10

EVANGELIO - Mateo 17, 1-9


